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4 SEPTIEMBRE 23º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1º Sabiduría 9, 13-19.2º Filemón 9-10.12-17; 3º Lucas 14, 25-33 
 
1. Meditamos: La vida es así: se nos van los hijos con rumbos diversos: unos emigran, 
otros se casan, se juntan o se independizan. ¿Alguno, tal vez, se fue al Seminario o al 
Noviciado? Y los padres y abuelos lo sienten, pero son felices porque los aman y les dejan 
vivir su vida. Y ¿por qué hoy Jesús nos dice: Si alguno se viene conmigo, y no pospone a 
los suyos, e incluso, a sí mismo, no puede ser discípulo mío? 
 Hoy me acerco a Jesús para pedirle explicaciones de ese empeño en que le siga y 
abandone lo demás. Y Él, sonriente y afable, sentado a mi lado, me las ha dado:  
1º Cuando te digo que me sigas, te estoy pidiendo que me dejes ir contigo. Soy Yo quien, 
como un Pastor bueno, te busco y salgo a tu encuentro.  
2º No pretendo alejarte de la vida; que te desentiendas y te laves las manos de tu 
trabajo y compromiso social y familiar. Quiero que te siembres y adentres en el corazón 
de las gentes. Ya os dije: He venido para que tengáis vida, y vida más abundante (Juan, 
10,10) 
3º No intento encerrarte en mi templo, envolverte en himnos e incienso, sino encenderte 
y lanzarte a la aventura del Reino, al riesgo y la lucha por el Amor y la Justicia. 
4º Si te pido que lo dejes todo, es para para llenarte de todo; que te hagas pobre, para 
llenarte de Mí, para que, ligero de equipaje, salgas al camino; porque mi carga es ligera. 
5º No quiero que odies a tu padre ni a tu madre y tus hermanos, ni que te alejes de ellos, 
sino que ames y sigas todo lo bueno que te enseñaron, y disciernas, respetes y perdones 
lo negativo que pueda haber en sus vidas. No les eches la culpa de lo que ahora eres.  
6º A los que Yo amo, como a mis discípulos, no los retengo, sino los envío: Id por el 
mundo entero. Y ellos van, pero Yo los sigo. Mejor aún, son ellos los que me siguen, 
porque Yo voy delante de ellos. 
7º Me contó un día un Misionero: El Señor me envió a aquellas pobres y alejadas gentes, y 
pensé: Los llevaré a Dios. Pero, cuando llegué, vi que Dios ya estaba allí, en su corazón y 
sus vidas. Luego, esta misma historia me la han contado muchos misioneros. 
 Hubo una vez un joven derrumbado y descreído que volvió a su antiguo colegio y 
preguntó a su anciano confesor: ¿Encontraré alguna vez a Dios? - No lo sé, le respondió el 
sacerdote; pero ¡seguro que Él sí te encontrará a ti!  
 Y, mientras los hombres andamos hambrientos buscando y siguiendo a un líder,  
Jesús, ya desde el amanecer, estaba solo en la orilla, aunque los discípulos no sabían que 
era él. (Juan 21,4) Y nos sigue y nos persigue por las orillas de nuestras vidas,  
 
2.- Acércalo a tu vida: Siéntete amado por Dios, buscado por Jesús. Invítalo a tu vida; dile: 
Quédate, que la tarde va cayendo. No trates de que te sea rentable, no hagas apartados: 
lo tuyo y lo mío. Los que se aman se aman, y ¡ya está! 
 


